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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Traducción de Elizabeth A. Marin
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         Al embarcarse en su expedición a la jungla brasileña, Lord y Lady McCaulay abordan el SS Leviathan. Acompañados por la hermana del conde, Cecile, y su compañera, Lucrezia, cada miembro del grupo tiene motivos para buscar una nueva vida, pero el pasado no podrá ser dejado atrás tan fácilmente.

      

        

      
        Mientras cruzan las vastas aguas del Atlántico, las garras de los di Cavours se acerca para vengarse.

      

        

      
        "Seducción Prohibida" es el volumen final de la trilogía "Amor Prohibido".

      

        

      
        Una mezcla de suspenso, misterio y romance.
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        El primer volumen de la trilogía es Deseo Prohibido

        Descubre cómo comienza la historia.
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        Una mujer con un secreto escandaloso

        Dentro de las cámaras secretas del club más decadente de Londres, donde la élite gobernante se entrega a todos los vicios, ella encuentra libertad y placer al someter a aquellos que dominan.

         

        Un hombre que nunca esperó perder el control.

        Lord Henry McCaulay ve a las mujeres con desdén. Es decir, hasta que conoce a la enigmática Mademoiselle Noire, la atractiva anfitriona de su club, que lo fascina y lo enfurece.

         

        A medida que los juegos de poder unen a Henry y Mademoiselle Noire, su enlace conduce a una pasión temeraria y al riesgo del escándalo.

         

        Cada encuentro apasionante confirma su hambre de poseerla, tan a fondo como ella lo ha reclamado, en cuerpo y alma.

         

        ¿Puede el deseo físico transformarse en la máxima rendición y el desenmascaramiento del amor?
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        Tentación Prohibida es el segundo volumen de la trilogía.

        ¿Qué sigue para Maud y Henry? 

        ¿Para la inocente Cecile, para Lorenzo y para su media hermana, Lucrezia?
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        Elevándose sobre su isla de roca azotada por las olas está Castello di Scogliera. 

        Escucha el ascenso y la caída del mar, vasto e inescrutable, y el frío murmullo del granito. Mira hacia las ventanas estrechas, y podrías pensar que eres observado.

         

        Algo, o alguien, ha estado esperando a que llegue Lady McCaulay... 

         

        ¿Qué oscuros secretos hay en esos muros?

        Locura, secuestro, encarcelamiento... ¿asesinato?

        El pasado no descansa tranquilamente.
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      Lisboa

      Principios de septiembre de 1899

       

      Desde la barandilla del piso superior, la mirada de Lucrezia recorrió la oleada de gente que se apretujaba a lo largo del muelle. Sus vítores se elevaban. Agitando manos y pañuelos, despedían a los que se embarcaban hacia un nuevo mundo y una nueva vida.

      Pero Lucrezia no tenía ningún interés en los que permanecerían en la orilla.

      Su mirada se detuvo brevemente en las damas que cruzaban la pasarela de primera clase, sus sombreros elegantemente emplumados, sus mangas gruesas y sus cinturas estrechas, sus faldas extendiéndose hacia atrás.

      Alguna vez, habría temido parecer desaliñada a su lado. Ya no, por supuesto. Aunque había perdido casi todo en el fuego que consumió su casa, Lord McCaulay era generoso al mantenerla. En cuanto al resto, ella había hecho lo necesario para proteger sus intereses. 

      El viaje había transcurrido de forma muy agradable, a través de Roma, Toulouse y Madrid, hasta la Península Ibérica. Había puesto atención en cuidar sus modales, de parecer todo lo necesario.

      El destino le había sonreído el día en que el conde y su familia llegaron a Scogliera. No es que Lucrezia realmente creyera en el destino. La buena fortuna era más eficaz cuando se elaboraba por mano propia.

      Su atención se centró en los hombres que arrojaban baúles, cajas y bolsas de correo a la bodega de carga, y la multitud abigarrada que se apresuraba a entrar en los niveles más profundos del incipiente casco.

      Ninguno que ella reconociera.

      Cualquiera que fuera la premonición que había tenido, era una vana fantasía. Los fantasmas del pasado eran solo eso, y no tenían sustancia con la cual perseguirla.

      Ella estaba a salvo.

      Aquellos que le habían deseado mal se redujeron a cenizas en las ruinas del castello. Si tenían almas, confiaba en que ahora residieran donde las llamas ardían perpetuamente.

      El chillido de una gaviota, deslizándose y girando con la brisa del océano, la devolvió al momento.

      — ¿No es maravilloso? —Cecile levantó la mejilla hacia el calor de la tarde y dio un suspiro de satisfacción—. No solo el barco, sino todo: todo un país por descubrir, todo un continente, incluso. ¡Verdadera aventura, Lucrezia! Tal como lo hemos anhelado.

      —Sí, cara. —Lucrezia sonrió con indulgencia antes de adoptar una expresión melancólica.

      Cecile le dio un apretón tranquilizador a los dedos de su amiga. —Perdóname. Veo que tus pensamientos están en otra parte, y habla bien de ti recordar...

      Lucrezia bajó los ojos hacia la mano enguantada de blanco. —Me conoces demasiado bien. No puedo esconderte mis sentimientos, pero mi corazón se recuperará. Todas las sombras desaparecen cuando estás a mi lado.

      El repentino estruendo del claxon del barco ahogó cualquier respuesta que Cecile pudiera haber estado a punto de dar.

      En el puente, el capitán dio su mando. Los motores retumbaron, enviando su energía a las grandes hélices bajo las olas. El agua se agitó y, arrastrado hacia el océano por una serie de remolcadores, el barco se alejó, deslizándose sin esfuerzo, ante el rugido de aprobación de la multitud.
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      Dentro de la cabina de su ama, Claudette levantó la vista del vestido que había estado sacudiendo. A través de la portilla, los rayos del sol poniente brillaban sobre el mar y, por un momento, su corazón se elevó.

      Había aprendido el valor de la discreción y, por ello, su recompensa era adecuada. Otro año o dos y podría tener suficiente para elegir un camino diferente. Río no era París, pero ese mismo hecho la ayudaría a conseguir un negocio. Un modesto taller o salón de coiffure, o una pequeña perfumería, lugares que no eran para los muy ricos sino para mujeres como ella, con dinero para gastar en su placer ocasional.

      Claudette colocó la bata sobre la cama. La condesa probablemente desearía usarla esta noche, para causar cierta impresión en su primera noche a bordo del barco. Por lo general, elegía el terciopelo rojo cuando llegaban a algún lugar nuevo, combinado con los rubíes que le había regalado su esposo.

      Quizás algún día habría un hombre para ella. Un hombre que la adoraría como lo hacía el Conde de Rancliffe con su esposa.

      Claudette volvió a mirar hacia arriba, pero el sol ya se había escondido detrás de una nube.

       

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

       

      Abajo, abajo vamos, a la máquina de la bestia, y a los que alimentan su fuego. El recién llegado se secó el sudor de los ojos. Manchado de negro por el hollín, su propia madre no lo habría conocido.

      Y así era mejor.

      Su rostro actual, lívido por otras llamas, haría acobardar incluso a la ramera más valiente.

      Ese pensamiento no era desagradable. Durante mucho tiempo había tenido el gusto de conquistar las sensibilidades delicadas.

      Por ahora, palearía carbón y mantendría el dolor entre los dientes.
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      Quién sabe qué acecha en la oscuridad más profunda del océano; qué anguilas misteriosas y peces de boca afilada, qué criaturas de garras y tentáculos. Criaturas que se aprovechan de aquellos que no ven o cuyos ojos miran hacia el lado equivocado.

      Algunos los llamarían monstruos, pero simplemente son desconocidos. Las cosas que están más allá de nuestro entendimiento siempre despiertan miedo.

      ¿Observa una criatura así al Leviatán mientras navega a través de las olas del vasto Atlántico?

      Quizás.

      Pero no todas las cosas temibles habitan en las profundidades.

      Algunas viven entre nosotros.
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      —¡Demasiados adornos, volantes y cosas doradas! —La nariz de Lucrezia se arrugó con desaprobación—. ¡Ninguna persona de buen gusto podría diseñar una habitación así! ¡Y los colores! ¡Qué insípido! 

      Reprimiendo un suspiro, Cecile se sentó en el diván tapizado en terciopelo color albaricoque y colocó las manos en su regazo. —En verdad, me recuerda al Hôtel Ritz de París. Las cortinas son, sin duda, del mismo estilo. Es realmente grandioso y muy espacioso.

      Este último sería sin duda el caso una vez que se hubiera desempacado el equipaje de Lucrezia. En la actualidad, ocupaba la mayor parte del espacio del piso de la sala de estar de su suite.

      Lucrezia frunció los labios, claramente no convencida. Miró las ofensivas cortinas con repugnancia. —Si fueran de seda lisa, tal vez podría soportarlas, pero con tantas flores, y esto...

      Movió con desdén los elaborados flecos de las cortinas. —No conozco la palabra, pero este ornamento. ¡Es demasiado horrible!

      —Un poco más ornamentado de lo necesario, quizá... —Cecile esbozó una sonrisa tranquilizadora—. Pero mira lo bien equipada que está la suite, Lucrezia. El dormitorio tiene su propio lugar para lavarse, mientras que este pequeño salón es lo suficientemente grande para que podamos sentarnos cómodamente.

      Miró con nostalgia el servicio de té colocado sobre la mesa. —Solo estás fatigada; necesitas un descanso y un refrigerio.

      Cecile ciertamente se sentía así.

      Estaba ansiosa por retirarse a su propia suite de al lado, amueblada con un esquema de color idéntico, pero no tomaría siestas hasta que Lucrezia estuviera apaciguada.

      —Déjame servirte una taza. —Cecile inclinó la cabeza hacia el plato de bocadillos fríos junto a la tetera—. Y estos se ven deliciosos. Sería una pena no disfrutarlos.

      —Eres pura bondad, siempre, cara. —Acercándose, Lucrezia tomó la mejilla de Cecile—. Y paciente con mis maneras caprichosas, como solo puede serlo una verdadera amiga.

      El miembro de la tripulación que le había traído el té se aclaró la garganta. —¿Todo va bien, castellos...?

      Cecile había olvidado por completo que estaba allí. Ella ya le había dado una propina, pero su salida probablemente se había visto obstaculizada por Lucrezia recorriendo la habitación, haciendo esos ruidos de chasquido propios de ella. Ahora, su mirada de insatisfacción se posó en el mayordomo.

      —¿Todas las habitaciones son iguales?

      Las cejas del mayordomo se fruncieron mientras ponía a prueba sus conocimientos de inglés. —Sí, todas: cama, mesa, sillas. Todo lo mejor. —Dio dos pasos laterales hacia la puerta.

      —¿Pero este colore rivoltante? —Lucrezia lo interceptó.

      El mayordomo levantó las manos en señal de súplica. —Esto, verde... el verde, dice. Pero, ¿esto es bueno, sí, para las senhoras?

      —¿Verde? —Lucrezia extendió la mano para descansarla sobre la pared, a escasos centímetros de la cabeza del hombre, impidiéndole escapar. —¿Hay una sala verde cerca?

      Con cautela, el mayordomo asintió.

      —Entonces todo es fácil. Trasladará mis maletas a una habitación verde. —Lucrezia hizo un movimiento rápido con los dedos para ponerlo en marcha.

      Ella se volvió hacia Cecile. —Disculpas por mi alboroto, cara. Ya ves lo audaces que debemos ser para asegurar nuestra comodidad.

      Cecile se esforzó por disimular la exasperación de su voz. —Lucrezia, ven, siéntate y deja que el hombre vuelva a sus deberes.

      —Pero, por supuesto, piccola. —Lucrezia levantó la tapa de la pesada olla de plata y miró las hojas del interior.

      —¡Pero, senhora! —El mayordomo retorció sus manos con un tono suplicante—. Todas las habitaciones tienen huésped. Quédese aquí, ¿sí? Es cómodo. Es bonito.

      Lucrezia dejó que la tapa se cerrara con un estrépito. En tres zancadas, se enfrentó al desafortunado hombre, reprendiéndolo esta vez con un feroz torrente de italiano.

      Cecile observó, angustiada, cómo Lucrezia abría la puerta y empujaba al mayordomo hacia atrás. Con un grito de consternación, tropezó con el umbral, perdió el equilibrio y terminó tirado en la cubierta exterior.

      Horrorizada, Cecile saltó para ayudarlo. Estaba acostumbrada al capricho y la excentricidad de Lucrezia, pero nunca la había visto mostrar tanta rudeza.

      Sin embargo, antes de llegar a la puerta, apareció una figura alta, recortada contra el sol poniente.

      La voz que hablaba era suave como mantequilla, las vocales pronunciadas como caramelo derretido. —Tranquilo allí. Te has dado un buen tropezón, amigo.

      Algo dentro del pecho de Cecile se agitó cuando la figura se inclinó para ayudar al mayordomo a ponerse de pie. 

      Lo había visto antes, atravesando el puente de madera hacia su parte del barco, y lo había reconocido de inmediato, porque el recuerdo de su primer encuentro nunca la había abandonado, incluso en medio de la locura que se había apoderado de ella en el Castello di Scogliera.

      Pero, no había pensado en toparse con él tan pronto, el dueño de esos hombros anchos y distintivos rizos rubios como la miel, y difícilmente en circunstancias tan vergonzosas.

      —Obrigado senhor. Obrigado. —Recuperando su dignidad, el mayordomo parecía desmesuradamente agradecido, aunque sus ojos seguían moviéndose preocupados entre su Buen Samaritano y Lucrezia, que permanecía implacable, con las manos en las caderas. 

      Aunque Cecile estaba tentada a retirarse dentro de la habitación, solo había un curso de acción correcto. Poniéndose de puntillas, miró por encima del hombro de Lucrezia.

      —¡Sr. Robinson! Qué maravilloso volver a verle.

      Recuperando toda su estatura, el hermoso espécimen parpadeó rápidamente. —Lady McCaulay, ¿es usted? Quiero decir, es un gran placer encontrarla aquí, pero no tengo ni idea...

      Guiando el codo de Lucrezia fuera de su camino, hubo suficiente espacio para que Cecile extendiera su mano, que fue tomada por dedos cálidos y firmemente sacudida. Parpadeando, observó los nobles contornos de su rostro. Sus ojos, de un azul penetrante, sostuvieron los de ella, y el espacio donde residía su corazón se llenó con una estampida de feroces proporciones. Durante varios momentos, ninguno habló.

      Sin embargo, el carraspeo afilado de Lucrezia hizo que Cecile recobrara el sentido. Ella todavía sostenía sus dedos, o él sostenía los de ella; era difícil de decir. Respiró hondo y soltó la mano.

      —Sr. Robinson, disculpe. La sorpresa me ha hecho olvidarme de mis modales. No esperaba en absoluto que nos volviéramos a cruzar. —Ruborizándose, le presentó a Lucrezia. 

      —Hola a las dos y llámenme Lance, ¿sí? Es bueno ver una cara familiar después de todos mis viajes.

      Lucrezia arqueó una ceja. —¿Se conocen, cara? Nunca antes me habías hablado de un hombre así en tu pasado.

      —Solo nos conocimos brevemente, en el tren de París, de paso en realidad, en el corredor... —Cecile se dio cuenta de que estaba entusiasmada. Pensando en cuando se conocieron, parecía una eternidad. Habían pasado tantas cosas—. Iba a pasar tres meses en el continente, ¿no es así? —Cuadrando los hombros, se obligó a comportarse como la mujer adulta que era—. Pensé que ya estaba en Argentina.

      —Tiene buena memoria, Lady McCaulay, y tiene razón. Debería haber tomado el crucero en junio, pero me ocupé con algunos asuntos. Europa fue una verdadera revelación.

      Lucrezia sonrió. —Sus ojos disfrutaron del festín de todo, estoy segura, Sr. Robinson, y ahora los lleva a degustar delicias latinas. Así es la vida de un joven de recursos. Siempre buscando el placer. 

      —De verdad, Lucrezia, no debes hacer esas suposiciones. El Sr. Robinson es un hombre de negocios. Viaja de Brasil a Argentina a instancias de su padre. Su interés está en los ferrocarriles y todo eso es extremadamente importante. Estaba en Europa para una serie de reuniones, no para andar paseando por ahí. —Por alguna razón, su lengua se estaba saliendo de control.

      Lucrezia movió la cabeza. —Querida, ¡pero por supuesto! Si dices que es así, entonces debe ser verdad, aunque me sorprende que sepas tanto acerca de las intenciones del Sr. Robinson, por solo unos minutos de conversación de paso.

      Cecile no tenía respuesta a eso, pero ninguna parecía necesaria, porque la atención de Lucrezia había vuelto al mayordomo, que ahora estaba completamente recuperado y parecía dispuesto a escapar mientras pudiera.

      —Ya que el Sr. Robinson está aquí, tal vez pueda ser de ayuda. —Lucrezia le dirigió una sonrisa deslumbrante—. Le estaba explicando al mayordomo que requiero una habitación con una decoración verde en lugar de esto—agitó la mano airadamente detrás de ella—.  Pero no parece entender, dice que las habitaciones ya están ocupadas. Puede persuadirlo, ¿no?

      Lance miró brevemente por encima de la cabeza de Lucrezia hacia el interior ofensivo, pero, independientemente de lo que pensara de la habitación, no lo mostró en su expresión. —Si ese es el caso, estoy feliz de ser útil. Mi habitación está aquí, dos puertas más abajo, y es bienvenida. No puedo decir correctamente qué tono de verde lo llamaría, pero es verde.

      —¡Realmente Lucrezia! No podemos causarle al Sr. Robinson todos estos problemas. —Cecile le dio a Lucrezia una mirada de advertencia, pero Lance levantó las manos en señal de protesta.

      —Si un caballero no puede echar una mano aquí y allá no es un caballero en absoluto, y no llevará más de uno o dos minutos mover el equipaje.

      Lucrezia aplaudió encantada. —Oh, sí, un verdadero caballero de brillante armadura. Le doy las gracias, Sr. Robinson.

      —Lance, por favor, abreviatura de Lancelot.

      —Su madre estaba interesada en los cuentos de Camelot—Cecile se encontró diciendo, luego sintió el calor en sus mejillas de nuevo cuando todos los ojos se volvieron hacia ella.

      Lance sonrió. —De hecho lo estaba, y qué diría si yo fallara en hacer algo tan pequeño por ayudar.

      Sin otro obstáculo para el arreglo, el mayordomo pronto ayudó a llevar el equipaje de Lucrezia a la habitación al otro lado de la de Cecile, que a Lucrezia le gustó mucho más, y los baúles de Lance tomaron su lugar.
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      —Mejor, ¿no? —Lucrezia cerró la puerta de una patada con el talón. Su expresión era toda satisfacción engreída.

      Cecile adoptó su voz más severa. —Me alegro que estés contenta, y la habitación es más relajante a la vista—tenía que admitir que los acentos más masculinos eran preferibles a los adornos florales—, pero me gustaría que no hubieras sido tan dura con el mayordomo. Solo estaba haciendo su trabajo. La próxima vez que lo veas, deberías disculparte de verdad.

      Lucrezia generalmente hablaba de quienes los atendían con aire despectivo, pero Cecile nunca la había visto comportarse con rudeza, ni poner las manos sobre nadie. Era un lado de Lucrezia que no había creído posible.

      Brevemente, los ojos de Lucrezia brillaron. Era una mirada con la que Cecile estaba familiarizada, ya que su amiga se mostraba franca cuando se creía maltratada. Sin embargo, al momento siguiente, bajó la mirada.

      —Tienes razón, cara. Estoy cansada y mi temperamento se apoderó de mí. Solo deseo que todo sea perfecto, pero soy demasiado prepotente. Se lo diré al mayordomo como tú dices, y haré que me perdone. —Mirando hacia arriba a través de sus pestañas, le ofreció a Cecile una pequeña sonrisa—. ¿Y tú, piccola? ¿Me perdonas?

      Cecile devolvió la presión de la mano de Lucrezia, alcanzando la de ella. No deseaba que estuvieran reñidas. Solo Lucrezia apreciaba todo lo que habían pasado; solo Lucrezia sabía cómo esos eventos habían cambiado a Cecile.

      Honestamente, ella era la única persona con la que Cecile podía hablar. ¿Qué tenía ahora en común con los amigos que había hecho en la Academia Beaulieu? ¿Alguien a quien hubiera conocido en Londres sentiría simpatía por ella? Si supieran lo que había sufrido Cecile, lo que había soportado bajo el techo de Lorenzo, la rechazarían, no tendría ninguna duda.

      Incluso Maud se había alejado de ella, envuelta en el asunto del matrimonio. Ella era toda cortesía, pero no tenía ningún interés en aprender los secretos del corazón de Cecile.

      No es que Cecile quisiera compartir todos sus pensamientos, incluso con Lucrezia.

      Cecile tocó la mejilla con la de su amiga. —Todos decimos cosas que no deberíamos cuando estamos de mal humor. Con eso en mente, me temo que el movimiento del mar me está afectando. Me retiraré a mi camarote por un tiempo. Claudette debería haber terminado de desempacar.

      Aunque estaban ubicadas en la cubierta más alta del barco, Cecile notó un leve zumbido en las plantas de sus pies. Mientras tanto, la elevación y el hundimiento del horizonte del mar le recordaron que estaban a algunas millas de las tranquilas aguas del puerto.

      Lucrezia frunció el ceño. —¿No deseas explorar? No todas las cosas pueden juzgarse por su tamaño, pero esta nave es magnífica. Quizá solo necesites té caliente para reanimarte.

      —Me sentiré mejor pronto, estoy segura. Pero deberías dar una vuelta por la cubierta.  Claudette puede actuar como acompañante si lo necesitas.

      Moviéndose hacia la portilla, Lucrezia miró hacia afuera. —No creo que sea necesario. ¿Qué daño puedo sufrir en un barco como éste? Y no es ningún escándalo pasear cuando otros hacen lo mismo. Mira a esta dama caminando y está bastante sola.

      Lucrezia jaló a Cecile para que se uniera a ella. —Su vestido es muy elegante, ¿no? Aunque puede que necesite más alfileres, o el dulce que lleva en la cabeza volará para llegar a Brasil antes que nosotros.

      Una ráfaga repentina obligó a la mujer a sujetar su sombrero Leghorn y aferrarse a la barandilla. La mujer era solo un poco mayor que ellas, su color era similar al de Lucrezia. Su ajustado traje color esmeralda, con un modesto velo que cubría su rostro, hablaba de respetabilidad, o de los medios para parecerlo.

      Lucrezia pasó su mano amigablemente alrededor de la cintura de Cecile. —Ahora, pediré té de menta para ti y galletas de jengibre, y te revisaré a mi regreso. Si todavía estás enferma, cenaremos las dos solas y te ayudaré a acostarte.

      Descansando su cabeza sobre el hombro de Cecile, habló en voz baja. —Somos la una para la otra ahora, mia cara y, ¿no eres feliz? No hay nadie que nos diga qué hacer y nuestra aventura apenas comienza.

      —Nadie, excepto mi hermano. —Cecile apoyó la mano en el borde circular pulido de la portilla, mirando cómo la mujer de verde avanzaba con cuidado, agarrándose a la barandilla mientras bajaba los escalones hacia la segunda plataforma de observación.

      —No nos dará ningún problema. Lady Maud tiene a su marido bajo el hechizo de la mujer y cuando lleguemos a Río, seremos libres para divertirnos. —Erguida de nuevo, Lucrezia colocó un rizo rubio detrás de la oreja de Cecile—. Tu hermano estará ocupado con sus viajes a la jungla para estudiar los pájaros. En su estado, Maud esperará obedientemente, pero no creo que juegue a ser una tirana en su ausencia.

      Cecile luchó contra la oleada de náuseas que la acosaba. Quizá mareos. ¿Qué más podría ser? Como decía Lucrezia, les aguardaba mucho, aunque Cecile no podía ni empezar a imaginar qué era exactamente lo que Lucrezia tenía en mente para su llegada a una ciudad desconocida.

      —Nadie nos estará mirando, cara. —Lucrezia se volvió de nuevo hacia la ventana—. Nadie.
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